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Breve ^esefia déla Literatura EspaKok 

[Coniinuacion.y 

En cuanto á poetas son célobres; en la bu­
cólica Juan Boscan •, no tanto |)or el mérito de | 
siís escritos, ouñqne no le faltan, cnanto por 
ser el primero qué riiejoró U poesia y vcrsiíica- | 
cion. El malogrado Garcilaíjo déla Vega que fué 
con razón Ilanvado por su^ .contemporáneos el 
Cime Español, pues ciertamente tenia ei tálen­
lo de versificar, como lo demuestra lo ncabado' 
de la canción de Nemoroso tín' la églogíi prinicia 
y en algunos trozos de la segunda y téi^cera y 
muchas de sus canciones y sonetos. El Doctor 
Bi<li)Uf na en su siglo de oro, aunque se le no­
ta el defecto do hacer á su^ pastores demasiado 
retóricos: eí bachillef Francisco de la Torre en 
h bucólica del Tajo, cuyá¿' pófesíás paMóríles, 
únicas que publicó ^epcribiÓcOn sencillez y no­
vedad y á veces con bastante fuego: pop todo^,?u 
dicción y sus versos suelen ser descuidados por 
la falta de corregirlos, que dicho sea de paso, 
se hallnn en casi todos nucstrosí antiguos poetas, 
porque son pocos los que publicaron por si sus 
composiciones, verificándolo después de su 
muerte algunos amigos que las recogieron: Fi' 
gueroa en el Tirsi y Jorge Montomayor y su con­
tinuador Gil Polo en su Diana enamorada. En 
la lírica fué célebre Fr. Luis de León, principal­
mente en la Profecía del Tajo, y en sus noches 
serenas donde dejó ver lo apacible de su al­
ma bella y candorosa: la canción de Bartolomé 
de Argensola á la muerte del licy i>. Sebastian: 
la de Fernando de Herrera al mismo asunto y á 
i). Juan de Austria: este celebre poeta es sin 
disputa el mejor lírico de su licnipo y ennoble­
ció nuestra poesía Úrica dándola uu tono lleno 

y robusto y á veces sentido y.palcUco; Francis­
co deltiojiíeii sus ruiítasdc Itálica, donde dejp 
ver el aulorA.ii imaginación pintoresca, la ame­
nidad y fluidez de su estilo, v sus sentimientos 
virtuosos y morales. 

En la anacreóntica y epigramática, son mo^ 
délo los sonetos y liras de Garcilaso, las tra­
ducciones de Marcial por Salinas, que compi­
ten con el original, y las muchas composiciones 
del fecundísimo Lope ¡de. Vega, él cual Aiéífein 
duda el mejor versificador de su época, pues 
parece nacido para hablar en verso, porque en­
tretantos niillares como compuso, apenas se 
encuentra uno que no sea corriente y se hallan 
infifíilós sumamente felices; su vcrsiíicacioR 
es lácil, igual, llena, armoniosa y correc-
ti\. ¡Lástima que en vez de dedicarse solo á es­
cribir, no dejase algún tiempo para revisar, cor­
regir y castigar sus innumerables compósl-
Ciories!' 

En ja épica Hct'án célebres la Arattcano.die 
Ereilla, |MM' mas que críticos indigestos ia jua­
guen sin piedad. pues aunque tiene en stt plaiV 
algufios (leioClos . se hallan trozos nnodelos de 
sublimidad, y su lectura nunca desagradará por 
lo bien acabado del verso, lo nervioso y á veces 
florido del estilo y castixo del lenguiye; y e\Mon-
serrale de Virues, en el cual se bailan trozos 
dignos de ser imitados y que no desdicen de 
los mas célobres autores épicos. El Bernürdo 
del obispo Dalbuena tiene también algunas be­
llezas, pero peca en difuso y pertenece mas 
bien á los libros <le caballería. La Jerusalen 
conquistada de Lope de Vega, es un poema des­
proporcionado, sin regularidad, ni om'dad de 
acción y solo brilla en él lo bello de la versifi­
cación y demuestra la imaginación fecunda del 
autor. 
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En la poesía dramática tenemos. Las formas 
de Lope de l | i ^ i | . oélebrett por ser tlftin£\pi 
por donde nuei|r(|toatro «dijî uirió siid^aíirr^lo 
y celebridad'; íaátrajedias dé Liipercio de Ai-
gensola y de Bermundcz; El Agamenón vengado 
del maestro Oliva; varios dramas de Guillen de 
Castro y Morales; las mil y tantas comedias y 
dramas del f'ecundisimo y nunca bastante admi­
rado Lope de Vega, cuya variedad, lances é 
inspirados desenlaces . junto á la amenidad del 
estilo y versificación hermosa, nos admira y 
encanta: y ios muchos también del maestro 
Tirso de Molina, cuyo mayor defecto fué solo 
el retratarnos lielmente las costumbres licen­
ciosas de su tiempo. Además hay otros varios 
autores como Juan de la Cueva. Virnes y otros, 
pero quedaron oscurecidos ante el genio de Lope 
de Vega. 

(Se continuará.) 
JOSÉ GARCÍA FLORES. 

Rtpkii igeadi stbre la listtria de Ii MOIMIÍI 

^•litici. 

{Cmlinuacion.) 

Uno de los medios con que cuentan las ciencias 
para progresar es el de conocer y examinar los diver­
sos sisletnac que desde sa origen han prevalecido en 
eHas; ef Mlndl» de eaos diverlofl sistemas. con t̂itu> 
yo ia historia de ia eienciak Pero la necesidad de este 
estudio no se deja sentir hasta que conlaudo la cien­
cia con alguna duración, ha podido presentarse hajo 
varios aspectos, ejerciendo su inlUienciu en Ciida uno 
d« ellos. Esto que en todas se veriflca, tiene también 
logar en ia que nos ocupa de un modo muy especial. 
Poco tiempo cuenta do existencia la ciencia económi­
ca, roas en verdad, pocas serán las ciencias que en 
tan corto espacio de tiempo hayan ensayado tantos 
sistemas, puesto en práctica principios de diferente 
índole, presentado teorías de diversa naturaleza, y en 
presencia de hechos tan numerosos y variados que 
tiaa ejercido un grande inflvjo en ia vida de ios pue­
blos, se tiente la necesidad de reunirlos, agruparlos, 
clasificarlos y compararlos ya entre sí, ya con rela­
ción i ios que lestian precedido. Llegado á ese estado 
de confusión, el espíritu humano, como perdido en 
medio de tan opaeslas direcciones, necesita hacer nn 
descanso para reconocerse, apreciar sus progresos y 
tuLceise cargo de sus errores. Solo 4e este modo pue­
de continuar su marcha con paso Arme, abrazando 
de'uua sob mirada lodos los caminos que ha andado. 

¿Cómo se conseguirá esto? Por medio de la histo­
ria; la cual nos presentará como en un cuadro todas 
as doctrinas económicas, que por su importancia han 

dejado alguna huella al través de los tiempos, dando 
djHreciiicm.é imprimiendo algaoei^ácttt'jéniaéiencia. 
j J.a historia iw lolo la qM. coa iifs Itees, puede es-

ÜMKMP muctMS e«e*tt«iM8, Ajar DMliÉMbiifriacipíos 
económicos, y resolver importiinies problemas socia­
les; no es solo un estudio de mera curiosidad, sino que 
afecta directamente á la inteligencia del hombre. 

En cualquiera ciencia y muy particularmente en 
la que nos ocupa, que es una de las que eslán basa­
das en la obseí vacion, y el raciocinio, constituyendo 
su principal Tundamento el influjo de los hechos exte­
riores, hay una acción recíproca y constante entre el 
mundo exterior y la ciencia, entre las doctrinas y los 
hechos, y por consiguiente, solo ia historia puededar-
nos á conocer cuál lia sido en las diversas épocas la 
justa medida de csaecion recíproca, lo que la ciencia 
ha debido á las circunstancias y al poder rreador^del 
espíritu humano, lo que ha tomado del mundo cslerior 
y lo que ha sido obra de sí misma. Tan cierto es esto, 
que recorriendo las páginas de ta historia, vemos 
que todas las graodes doctrinas, tanto políticas como 
ecouómicas. son debidas i los hechos é instituciones 
de la época en que se formuhirort. ¿Qué es la repúbli­
ca de Platón, sino un modelo de las instituciones po­
líticas de Espartat ¿Que significa la primera escuela 
económica, llamada mercantil ó do la balanza, sino la 
e8pre8l(m> del estado económico y de las ideas que do­
minaban en la época eo que tuvo su origen? 

Dos órdenes de hechos deben apreciarse al estudiar 
la historia de ia economía política: los hechos genera­
les, constjintes, necesarios, que no poeden menos de 
presentarse de Un modo onirorme. sin alterarlos ele­
mentos conitlilntiTOs de «neslra naturaleza; y los he­
chos variables y particulares, que pueden existir ó no. 
que en usas parte» se presentan y eo btrus no, que 
pueden desaparecer, durar mas ó menos tiempo, y 
reproducirse b.njo distintos aspectos, según las cir­
cunstancias. Los primeros forman ese conjunto de 
principios que constituyen la ciencia económica; ios 
«egundos, si bien no les es dado alterar las bases so­
bre qoe descansa la ciencia, puede* modificarlas «i 
cuanto á la parto de aplicación. Si estudiáramos ia 
historia bajo el primero de los dos aspectos, sin apre­
ciar para nada las circnnstáncias ya morales, ya polí­
ticas 6 de cualquier otro género, de la época de que 
tratáramos, nuestro trabajo seria imperfecto; esa ri­
gidez en los priBcipios. lejos de hacer progresar la 
ciencia, centribuiria á so retrocesOi ó por lo uienoa 
haría que permaneciese estacionaria. Los hechos ra-
riables y amovibles, si bien modifican y amoldan á las 
circunstancias los principios, no por csn los destru­
yen; al contrario, ponen á la ciencia en el camino del 
progreso. Si por la inversa, estudiáramos la historia 
bajo el prisma de esos hechos amovibles, entonces 
nuestro estudie no seria científico, porque lascieoeias 
nunca cambian de principios, atendido á las cirouns-
laucias y épocas diferentes; solo los ponen en conso­
nancia y armonía con la época, 

j Así pues; para apreciar un hecho económico cual-
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qniera> deberemos ante todo fijarnos en los principioH 
que la ¿iencia tiene imaginad* relativamente al asun* 
to de que se trate; y áila lu«de esos principios lo.ana-
Usaremos eo todfs M̂S fases atendiendo á la época en 
que sueedió, al estaco de cultura del pueblo en que 
tuvo lugar, á sus instituciones sociale», políticas y 
ecouümica», á las causas que le produjeron y los re­
sultados que djó; y después de habernos hecho cargo 
de ésías y olr.is muchas circunstancias, vetemos si el 
hecho que es objeto de nuestras investigaciones, se 
ajosla é nó á los principios de la ciencia, á que puede 
atribuirse el qne lio guarde conformidad c<in ellos, si 
es efecto de su mala inteligencia ó aplicación, ele; 
proceder otro modo seria noUenar la misión del histO" 
riador, faltar ¿ la, inipafoialidad. que es el norte que 
nos ha de dirigir en todas nuestras invesligacionest', i 

(Se continuará.) 

Su-sq-í/pr, 

JosE M.At̂ lA SALETA. 

l i A liroCHE. 

FRAGMENTOS DE UNA NOVELA. 

Era una tarde calut̂ »sa del estío, y rendido por la 
fatlf n me habta sentado delante de mi mesa h revolver 
mis poesías y demás papeles, cuando me hallé con una 
pequeña diaerlacion sobre la doche. Conioen aquellos 
moiuenlos estaba sumamente fatigado y solo podía de­
sear descanso, me determiné ^ leerla ¡decía así: 

«Cuando el astro del día ha desaparecido, ya la no­
che viene á sorpref̂ der nuestfa vida y todos la re/idi­
mos homenaje; bajo su oscuro manto se pierden las 
escenas de placer que embriagan el corazón humano. 
y en la densidad de sus tinieblas busca el asesinoá su j 
victima sin temor de ser descubierloi 

«Las escenas mas repugnantes tienen lugar á esa í 
boro en que basta el mismo Ürmamento, cubierto de 
un denso se oculta já nuestras miradas; de noche el 
hombre de bien duerme eu ti seno de su faiiiilia; el 
malvado prepara sus astutas redes, y es el tiempo 
oportuno para sus artiOcíos.» Esta disertación estaba 
de mi letra, y probablemente la habré esrrilo yo, pero 
eptonces mi corla edad no me habría pcrmitiilo cono­
cer las ventajas de una noche devet'ano; entonces no 
habia Visto todavía el hermoso cielo de Andalucín, ta-
cbon«do de brillantes estrellas, ni habia sentido los 
itnpaisos del amor. Ahora ya estaba en disposición de 
comprender todo esto, y n»aquínalmenle me dirigí ál 
balcón, que pocos momentos antes habia abierto para 
admirar la belleza de la larde. Entonces el sol se es­
condía en el Occidente, tiflendo las nubes que hasta 
allíjc habían acompañado, de ese color de púrpura 
que tanto nos deleita: las flores mecidas por una su.i-
re brisa, se inclinaban ferácibsftiiienlé para despedir 
él cominero de su infancia, al que habia presencia-
4o su nacimienle, y probablemente verla madurar el 

«iltinio de sus pélalos; Lmi püjárAs ttépéfito snb atmo-
niosos trinos, y el clititpo presehthbb hueros ihatices 
con la luz opaca que el sol les enviaba d«Kde Mt Oéaso. 
Entonces ia naturaleza estaba llena de vida y de her­
mosura, 

¡Qué distinto aspecto el de la noche! El cielo habia 
perdido su tritupar^nte ozni tifténdose de olfo color 
mas intenso que le da1)a uñ Unte melancólico ; y la 
liinu se asomaba ni través de una nuliecilla, como la 
tiiiiida doncella que hecha nb blanco velo sobre su 
rPtSlro pora que no pueda djsliuguirse el carmesí de 
sus mejillas; las eslrqllas biillaban con intensidad á 
sil alrededor como si e$per8sen su salida, y algunas 
se rnrrir.n de su sitio dejando detras de si una ráfaga 
luminosa; los campos habían perdidosus verdes mati-
íeí> y los pájaros retirados en sus pequeños nidos se 
entregaban á su sueño dulce y apacible; las flores ha-
liinrt cerrado ya sus hermosas corolas y quedaban 
adormecidas hasta que el rocío de la î taftana viniese 
á despertarlas: i etH» hora tío se oían los trinos áe los 
pájaros ni lofüladridosde los'perros que: acompafiin 
á.los,«azadores{ á esa hqra solo se escucha d grato 
susurro de las hojas de los árboles que movidas por 
^pa. frese;! brisa se meciau eu el esparto, ó el mar mu­
llo; del claro arroyuelo que se deslizaba fugitivamente 
entre las flores mientras la luna le alumbra en su 
carrera. ;Qué diferente aspecto teniaa todos los obje­
tos de cuando por lá tarde los habia contemplado lle­
nos de sol! Entonces todo respiraba vida y alegría, 
ahora la'nnturalcíia estaba dormida, pero no por eso 
d«̂ jnl)b de ser menos bella. Aqnella quiétiid, átiaei 
Bgrable repogimiento elevaban el aim» á Di<m, y en-
toricescenio por encanto varié de mode dê peniuir. 

: YohabiacterUoen codtrade la noche porque coo 
su negro,velo v«ala A oubnrir Qi» DiuUitud de mi»«-' 
riasy, delitos, de ese velo oscuro no habin visto al án­
gel de la luz sonreír de felicidad y de ventura. El sol 
e^un manantial de luz y de alegría, es cierto; pero las 
e'sírel'lás, dice lord Reyrou, son una poesía brillanki 
que (1 Eterno ha delineado sobre la frente de los 
cielos. 

La inmortalidad del alma se revela con mas clarl-
dild én las sombras y la inmensidad de losespacios, la 
vasta (JRÍértsión del horizonte todo aparece mis grande 
porq>ie !»e halla separado de la huiiíaliidad. De hocbe 
es cnáfido el tnortal descansa de sus fatigas y cUando 
el Jornaiul'o ebrio de felicidad abraza á sus hijos ; en 
68* tiempo no existen dolores porque el su^o ocu­
pándonos «grad,iblenH;nle nos traslada á esos siti<w 
encantadores de que U utHidogia sos hace mención. 
De noche vino nueslro Señor Jesucristo i redimirnos 
del pecado y de noche suelen reaUzarse concepciones 
mas grandiosas. Y de noche sale el pobre que duran­
te el dia se orulla vergoiizosamenle de sus semejan­
tes, para pedir á la lánguida luz de las estrellas la li­
mosna que Dios recomienda al cristiano: en fln.inútil 
seria proseguir enumerando las ventajas de una no­
che serena y apacible, de esas horas que se trascur-

l ren insensiblemente y que se sienlen mejor qa« pae-
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den explicarse; horas dichosas ((ue hicieron llorar á 
Reyron y que debemos considerar como las mejores 
de nuestra vida. 

CREGORIO M PEROr.OftDO ¥ R. 

mu umm M FAMILIA. 

Serian las nueve de una noche de invierno, y 
retirado yo en mi casa, ojeaba los libros para que 
nais patrones creyeran que estudiabrí, cuando entró 
mi amigo y condiscípulo Ramón en mi cuarto, y ar­
rojándose en mi cam:i como tenia de costumbre : 

—Vístete pronto, me dijo, que nos vamos ahora 
mismo de baile. 

—Pero hombre, le contesté, si sabes que el frac 
le tengo empeñado... 

—No importa; ya me ves á «M, decente... y nada 
mas; ponte la levita y pronlito, que ya es tarde. 

—Quisiera complacerte, pero ya ves qua las bo^ 
tas se me descosen... 

—Pues te pones los zapatos. No repliques mas, es 
un baile sin etiqueta, que tiene lugar todos los do­
mingos en casa de mi vecino D Juan. Alli se baila, 
se juega y se divierte la gente. Es una reunión in-
ima de familia. 

—Siendo coipQ dices, voy á vestirme con ios tra­
pitos que no tengo ea la prendería, y teacompaiaré 

Mientras yo me pooia mis zapatos, cepillaha mi 
pantalón y raída levita, y tenia con tinta las muchas 
calvas que por su estremada vejez mostraba mi som­
brero, Ramón no cesaba de repetirme; , 

—Mira,chico,ta noche va áser divertida. Van muy 
lindas niñas, y sobre todo, diré cuatro chicoleos á 
Uanolita, la hija de la casa. ¡Vaya! daré un mal rato 
al estremefio que la obsequia. 

Salimos de mi casa y marehamos alegres y con­
tentos á la de D. Juan. Era este un modesto emplea­
do que podia ahorrar lo suBqiente para gastar los 
dias festivos e] aceite que necesitaba un quinqué que 
alumbraba la sala do baile. Su esposa Doña Teresa, 
era la que habia creído conveniente hacer este pe­
queño gasto, porque hallándose con una hija joven, 
deseaba, como generalmente desean las madres, ca­
sarla por tres razones; primera, por ahorrarse gas­
to.* y cuidados <]ue como buena madre la causaba su 
hija; segunda, porque ñola agradaba tener á sn lado 
un testigo que declarase con su presencia su eJad; 
tercera, en Kn, porque conociendo que su hija no te 
nía vocación de monja, era pieoiso buscarla un mari­
do. Para lograrlo, era indispensable que fuese admi­
rada la hermosura de su iiija; y como sus posibles 
no ülcanzabao para abonarle á un teatro ó á una 
suciedad de baile, creyó, con mucha razón, era lo 

mascón veniente establecer eo sacasa usa tertulia., ó 
como entonces se decía una reunión intima de fami­
lia. Con este objeto, se puso en relacione» con otras 
amigas que se hallaban en igualdad de citcunstan-
ciás, y bien pronto concurrieron algunos jóvenes, 
que con la frecuencia del trato, cayeron en el an­
zuelo Un estrenáeño, qu<; se hallaba concluyéndola 
carrera de medicina, tuvo la humorada de enamo­
rarse de &(.inolita;suá amores no pudieron ocultarse 
á los ojos de lince de la madre, y viendo que era esta 
buda conveniente á su hij<>>ae diótaa buena maña 
y dispuso de tal modo las cosas, que el pobre joven 
no tuvo otro remedio que declararse á los padres, y 
desd<> entonces fué ya tratado como indívidno de la 
familia. 

Cuando Ramón y yo llegamos á casa de D Juan, 
habia ya reunidas en la sala seis ú ocho niñas con­
versando con otros tantos jóvenes, mientras las ma­
mas hablaban entre si sentadas al lado opuesto. Pre­
sentados á la señora de la casa, fuimos recibidos con 
muestras inequívocas de agrado. Al separarnos de 
alli paseamos nuestra viüta por la sala, y como cada 
niña tenia su novio al lado, nos vimos obligados á 
permanecer con las mamas, hablando de cosas indi-
ferenles, ó escuchar á D. Juan los servicios presta­
dos en su carrera de empleado á la patria, y lo mal 
recompensados que habían sklo por lodos lo*go4>ier-
nos. En esto, púsose Manolita al piano, y las demás 
parejas en baile. Ramón y yo permanecrames de n»e-
ros espectadores, y cumpliendo á la vez con nna re­
gla de edocacion, dimos una vuelta con las señora.4 
de cuarenta. Bl estremeño acompañó al piano á su 
futura. 

Después de bailar un ralo, volvimos á encontrar, 
nos en la misma posición que anle»..QiU9ri«<!wl4iduña 
Teresa que. su yerno tu jMKtore, luetese ente nosotros 
su habilidad, le suplioó locase un Wals en la guitar. 
ra para que prosiguiera el baile mientras su bija 
descansaba. Tomando el estremeño la vihuela, 6ón-
descendió á las reiteradas í̂ úplicas de la reunión: 
entonces Ramón se dirigió á Manolita y salió á Val­
sar con ella. No gustó mucho esto á su amante, y 
tanto menos cuanto creyó advertir algunas señales 
de intimidad en la nueva pareji|- Esto fué causa de 
que cesase el baile cuando mas animado estaba, de­
jando de toc4r el guitarrista, á causa, según dijo,de 
haber saltado y ruto la prima de la guitarra^ 

Mas Ramón era hombrequeno dejaba pasarla oca. 
sion cuando una vet se le presentaba, y sin hacer 
ca50 de las feroces miradas que de vez en cuando 
le dirigía el estremeño. se sentó al lado de su pareja 
prosiguiéndola conversación empezada. 

El celoso amante empezó á, pasearse precipita­
damente por la sala; tropezaba en todas partes y 
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andando como un loco derribaba Iu9 muebles que 
hallaba al paso. Ramón ni por esas, proseguia im­
pávido ocupando el puesto que la fortuna le depa­
ró. D<n'ia Teresa no cesaba de hacer señas á su hija 
para que se retirase de allí y no irritase mas la bi­
lis de su novio, pero la niña cual sino la viera mal­
dito el caso que la hacia. 

Adquiriendo rada vez mayor fuerza los celos del 
amante estremeño aumentaban tu cólera hasta un 
estremo inesplicable; su torva mirada no se apar­
taba de Ramón y su pareja, y yo que lo observaba 
conocía que alguna escena desagradable iba á tener 
pronto lugar. Repentinamente detuvo su paseo fren­
te á ellos; dudó y yapiló un momento, pero impeli­
do de pronto ()or un movimiento do cólera, se acer­
có á ellos y aproximi'íiidose á Ramón le dijo al oido 
con voz balbucienlode ira. 

—Caballero, descarta hablar con V.una palabra— 
—Puede V. decírmela cuando guste, contestó Ra­
món 

—Es preciso que sea á solas; haced el favor de 
acompañarme á la antesala. 

—Perdonad, porque ahora no puede ser; dentro 
de un rato estaré á vuestra disposición. 

—Necesito que sea ahora mismo. 
—Os repito que no puedo ser; estoy como veis 

con esta amable señorita y no puedo suspender la 
conversación que tengo pendienlü 

—Pues yo os digo» que la suspendereis; salid — 
y al d erirlo, le cojió del cuello do la levita como 
piraf* rzjrle á quelesiguiera. 

—Soltad; dijo al^o incomodado' Ratti'on; porque 
íi no mirará el sitió donde nos hallamos, otra fuera 
mi respuesta; os digo que en concluyendo la con­
versación pendiente os seguiré donde gustéis, con 
tanto mas gusto, cuanto mayor creo el insulto que 
ahora me habéis hecho. 

—Pues bien, dejémonos de contemplaciones y ro­
deos; lo que deseo es que no obsequiéis á esa seño­
rita y desocupéis ese asiento que me pertenece. 

—¿Sois por ventura su esposo? 
—Nada os importa eso; de grado ó por fuerza ha­

béis de dejar esa silla. 
—No reconozco en V dcrechopara ello. 
¿No? grito furioso el estremeño pues ahora lo ve­

réis. 

Mientras que los demás contertulios entretenidos 
en dulces amorosos colmiuios no habían parado la 
atención en lo que en aquel lado de la sala sucedía 

• 1)0 había pasado nada desapercibido para n)í; todo 
lo había observado y así es que cuando el estre­
meño alzó la voz me levanté y apresurado me diri-
ji con intención de apaciguarlos á donde Ramón .«o 
hallaba. Llegué afortunadamente tan á tiempo que 

cuando el amante celoso enfurecido ya y sin repa­
rar en el escáadalé que dáb*,* levantó en alto la 
guitarra, pira descargar su golpeen la cabeza de mi 
amigo, pude detener su brazo; pero no así ei golpe, 
que por fortuna mi movimiento le hizo variar de di­
rección y fue á dar en el quinqué que estaba so-
l'rê  la mesa, haciéndose mil pedazos la guitarra, 
rodando el quinqué por la sala y quedándonos co­
mo es natural á oscuras. Entonces fue la confusioo 
y gritería; las mamas llamaban á sus hijas y las 
buscaban en la oscuridad, y estas buscando á sus 
madres solían por equivocación abrazarse con sus 
amantes, que felices con tales casualidades hubie­
ran deseado se prolongase la oscuridad por mas 
tiempo. Pero D. Juan tardó poco en encender un be-
lon y presentarse con el en la sala. Repuestos ya un 
tanto, todos preguntaban la causa ó motivo de lo 
sucedido. Ramón y el estremeño se dirijian miradas 
de odio y venganza, y ya Manolita se guarecía al 
lado de su mamá. 

—Señores dijo al 6n el estremeño, yo he sido el 
culpable de todo lo ocurrido; he creído tener mo­
tivos para ello; aun ahora lo creo y no puedo per­
manecer mas en este sitio mientras y su mirada 
se dirijió amenazadora á Ramón... En fin me retiro, 
y se dirijió á tomar su sombrero. 

— Estatequieto, frasquílo, dijoD.'Teresa, y atiea-
de á razones: es cierto te has incomodado mas qae 
debieras por una bagatela; pero tu no puedes salir 
asi de mi casa; ¡qué se diría! en vísperas de casarte 
con Manolita, que tanto te quiere! ¡yo se lo que de­
bemos hacer.—T dirigiéndose entonces a llamón y 
á mí que reunidos permanecíamos solos á un lado 
de la sala—Caballeros; añadió, nunca se ha turbado 
la paz en esla reunión hasta que Vds. han venido: 
así que les suplico tengan la bondad de retirarse, 
pues es el único medio de concluir este desagrada­
ble negocio, y se convencerá Frasquito, no tiene 
Manolita interés particular ni relación rna ijuiguoo 
de Vds. 

—Eso es decir; contesté yo, llevándome á Bamon 
del brazo y ya á la puerta de la sala—¿que nos po­
néis de patitas en la calle? 

—Nada de eso, solo os invita mi esposa á que. 
salgan Vds. replicó el marido abriéndonos la puerta. 

Y nosotros sin saber como, nos hallamos en la 
calle, confusos, avergonzados y coléricos con lo ocur­
rido, y lo que fue peor, con nuestras levitas llenas 
de aceite merced al guítarrazo que el estremeño dio 
al quinqué. Desde entonces juré no volver á asistir 
mas á otra reunión de familia. 

Josí GARCÍA FLORES. 
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tYA fiüA TAnUKín 

Acababa de acompañar á su última morada Ins 
restos mortales de D. Comelio Picatoste. Celibaio en 
su juventud, habla cometido el desatino de contraer 
etftbnsnies en sn edad madura con la joven señori­
ta.... Desgraciadamente, ya fuese á consecuencifi 
de sti nuevo genero de vida, ó ya por su avanzada 
«dad, \ó cierto es, que á los dos <>ftos luvo su joven 
esposa el sentimiento de perderle, quedando por 
heredera de 50,000 duros, gracia.s ai solicito esme­
ro que mostró en la asistencia del difunto. 

(cHe aqni, me decía yo volviendo á mi casa, un 
buen bocado para mi; una viudita de veinte años. 
rica, bella y graciosa; ciertamente era la que me 
convenía. jY por qué no puedo yo lograr su mano 
y sos talégés? Muchos, en verdad, seremos los pre­
tendientes á esta canonjia; pero no es difícil sea yo 
el preferido. En vida de D. Cornelio siempre se me 
mostró risueña y complaciente: además yo soy j o -
Ven, y aun cuando mis rentas no están muy bien 
desémpefiadás, tengo buenas relaciones. ..tJilima-
nénte, á quien madruga Dios le ayuda, y á quien 
«eenibarcá, éíc.» 

Discurriendo de este modo, me convencí pronta-
ibente 4Íé la utilidad qtie me reportaría el unirnie 
coa tá yiodita y U posibilidad de atrapar sus tale­
gos.' Y como mi roatchtb genio no admite dilaciones 
y soy partidario de los golpes exabrupto, me dirigí 
rectamente á la casa mortuoria decidido á no dejar 
etíifparlá primera ocasión que se presentase para 
itistnuárme en el ánimo de la viuda. No tardé mu­
cho en llegar, hallándola rodeada de algunos ami-
gdí, que con sus impertinencias trataban de conso-
fariaén su soledad. 

— ¡A y D. Juan! me dijo deshecha en lágrimas al 
verme, ya se fué mi bien, mi apoyo, mi consuelo. 
¡Pobre de mí! ¡Cuan poco ha querido el Señor disfrute 
de su compañía y de sus consejos! ¿Qué será ahora 
de mi? Y siguieron á esta mil esclamaciones entre­
cortadas por los suspiros y lágrimas. 

Acerquéme entonces á su lado y jamás me pa­
reció rouger al<juna mas hermosa, aun que podia ser 
por mirarla yo rodeada de taU'gos. La ocasión era 
la única, y a-l haciendo un esfuerzo sobre mi mis­
mo, la dijo: 

—Querida amiga, bien conozci) lo grande de vues­
tras desgracias, mas con todo era un golpe que en 
la avanzH'li <«lad de tueslro e-sposono podia tardar 
ra afligiio-: ¡ideinás sois joven, rica y hermosa, y 
con laieü »-. .miitancias bien podéis encontrar algu­
na persona que ocupe vuestro corazón haciendo lle­
vadera la .-tildad ¡Cuan dichoso fuera yo sí el día 

t n que os • i.i-o algún vagar vuestro sentimiento, 

os dignaseis poner vuestros radiantes ojos en mi! 
— Amigo mío, me dijo suspirando, lo siento infi­

nito, pero.. ;ay, Cornelio mió! ¡Ay esposo querido! 
—¿Poro qué? la dije prontamente. ' 
—Pero -llMiais ya tarde!!! contestó la hernsosa 

viuda. 

Y hacia veinte y cuatro horas había muerto su 
marido. 

JOSÉ CARGA FLORES. 

DE HA COLECCiOS ISlDlTi lE EOIiHCES HlSIfillCOS lORlSCPS-

EL FARAOI JUZEF. 

R<)MA>CB II. 

{ContiniKKton.) 

Grande conñision se nota 
Allá dentro en Jalábanla. 
Dó el buen Juzef se entretiene 
Del«ijedrez á ia tablas. 

Que el rey Muhawad su cabeza 
Ua pedido se le traja: 
Dos horas solo de plazo 
Son ai arraiz acordadas. 

Unos dicen que es forzoso, 
Blros que es acción tirana: 
IVge el arrait In óbedieneia, 
Temblando el alcaide estaba. 

Nadie á Juzef dalle quiere 
Parle de la nueva aciaga. 
Todo el castillo es rumores. 
Turbación, ayess, plegarias, 

«iüué es eso,? mi buen alcaide, 
Dígadesmc lo que pasa: 
Que manda el rey, me decid. 
No me oculledes palabra. 

SI el rey trata de mi muerte, 
Por merced solo os rogara 
Tiempo de ver mis doncellas, 
Y raandalies mis alhajas.» 

¡•esaroso está el alcaide. 
Porque el arraiz le demanda 
No puede otorgar, que el tiempo 
Tan tasado se lo cuibarga. 

•Pues al menos acabemos 
El juego sobre las tablas, 
Y terminaré perdiendo 
La partida conienzüda.» 

Tornan al juego, y de Ilanielc 
La turbación era tanta, 
Que sin saber lo que hacia. 
Jugaba las piezas falsas. 

{Se continuará.) 

OoaiiKo RUIZ ÜE LA VtiiA. 
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ViaiLZA. 
mr9 t^^^m 

Huid tristes visiones, fantasmas de la nodie, 
li espíritu os detesta, ninldiceos mi vos, 
i Tuestro negro paso, dejasteis en un Ificho 
ícvuella una cabeza, prensado un corazón. 

No niassueño, despierto, vuestro traidor inflují 
Y uestros mundos mentidos podré desafiar; 
Sentado anle mi mesa me está viendo la lioche 
Sentado anle mi mesa el alba me verá. 

Pasad anle otros ojos vuestras horribles forma» 
Que el vértigo agiganta y vela en turbio tal, 
Los míos entre tanto cruzando por las nubes. 
Abarcarán las leguas en el espacio azul. 

Los cantos de las aves imila<-ú mi acento, 
Del agua de la fuente el blando «usurrar, 
Los ecos melodiosos, dulcísimos, del viento. 
El hervor de la espuma del irritado mar. 

Tesoros celestiales de mágica armonía. 
Acentos misteriosos que vais del aura en pos; 
Ê i van» es que os imite la pobre pluma mía. 
Jamás imita el hombre lo que creó su Dios. 

En vano de la enrramada fingiera ruiseñores, 
Vistiera de esmeraldas los escarpados montes. 
¥ donde no germinas hiciera brotar flores 
Y viera nacarados los negras horizontes. 

En vano de la tierra en las entrañas huecas 
Quisiera hallar mi alma el Sol que ya lució, 
La noche esta callada, las fuentes están secas, 
El mundo está dormido, y solo y triste yo. 

Inmensa soledad, la débil brisa 
Que de tierra lejana 

. Viene á posar sus alas en mi frente, 
Fina como la arena 
Que «I sinionn arrebata en el desierto; 
Nl aun el tañido trae de una campana 
Que c^ando escribo doble por un muerto. 

Suto estoy: mis pesares 
Marchan hacia el pasado caminando, 
Y un activo reloj que cerca suena, 
Y vá el tiempo midiendo, 
Mientras vá envejeciendo. 
Momentos de vivir me vá quitando. 
Que continuado afán: hora tras hora . 
El tiempo sin cesar se precipita. 
El instante de ahora 
Acaba de morir cuando ha nacido 
Y otros cien y otros mil tan de partida 
Desde la flor lozana de la vida 
Hasta la inmensa tumba del olvido. 

¡Pobre de aquel que en su última congoja 
Nada tiene en el mundo que le quiera. 
Cuando vierta su lágrima postrera 
La eternidad será quien la rccoju! 
Tiempo no corras mas; que tu carrera 
Harlo injusta me ha sido 
Con usura has cobrado 
De un pobre corazón que joven era. 

Por la triste esperiencia que ha ganado 
Los dulcísimos sueños qae ba perdido. 

Noche: los velos negros de ts manto 
Tu fría oscuridad, tn triste calma 
Han flnjido un cendal de vapor santo 
Dentro del cual envolveré mi alma. 
Oye. Señor, mi canto, 
Y si mi pobre voz alza su vuelo 
Y llega reverente 
Al través de ese azul tan trasparente 
Tras el cual hay un cielo; 
Si mi acento apagado 
Y ante tu luz eterna confundido. 
Sube al pié de tu trono inmaculado 
De resplandor y gloria rodeado 
Del éter suspendido; 
Escucha la plegaria 
Que te dirige un alma solitaria. 

Til á los vientos das leyes, distriboyes 
Las nubes apiñadas 
Y entorpeces el curso de los ríos 
Para pintar con 'fuego 
Los colores del prisma en sus caseadaí: 
Las peñas se derrumban, 
Al desearlo tú, los montea cfeeit. ' ' ' ' 
Los huracanes callan. 
Los ámbitos del orbe se estremecen. 
Los volcanes estallan, 
Lleva en chispas rayos 
Y al sonde el trueno que dpavor aiunenta 
En su vientre de fuego la tormenta. 

Tu al corderino humilde 
Que ha nacido en el prado. 
De espesa y blanca lana le cubriste; 
Sí no le diste fueraa 
Para seguir ios pasos de so madre. 
Los fuertes fafrazos del pastor le difte. 
Y en ellos cobijado 
Vá hasta el redil balando. 
Mientras (\ja la oveja 
Al lado del pastor, le vá mirando 
Y el mismo eres Señor, desde tu altura 
Vé aun ser que triste llora 
Añade á la esprcsion con que te mira 
Ln fé, la gratitud con que te adora; 
Y si al lorrente corro de la vida 
Y me llego á perder en el torrente. 
Soplo será el recuerdo de esta noche 
Que apartará so cieno de mi frente. 

Señor mi fé te vé, de tu martirio 
Sedienta mi memoria. 
Con pena fija con dolor profundo. 
Las pajinas conserva de tu historia. 

Oigo rugir un pueblo, veo una lanza 
Dejar tu carne rota 
Y espanto dá la sangre 
Que salpica tu herida gota i gota; 
Espantó, los que asi la derramaron 
Hermanos míos fueron. 
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Reptiles que en la altura hicieron nidoB, 
Fieras con cuyu visl* no se via. 
No ablandaban su pecho lu» quejidos, 
Y el Gólgota al oírlos se rompía. : 
Yo le adoro señor, en ludo veo 
El sello de lu niauo, 
Todo publica tu poder eterno, 
Con sus ardientes Soles el verano, 
Con sus rugosos frios el invierno. 
Tú que do quier acorres 
De Adán la razu ingrata, 
Si al pie del Sacerdote, arrcp<enlidd. 
El espeso tejido de su vida 
Penitente desata; 
Duélate la aiuargura 
De un ser que invoca anie tus santas huellas, 
Ese n«n)bre iníinilo. 
Que con rauudo.s de, estrellas, 
En el iuaaenso espacio se hulla escrito. 

¡Ab', duélate, Señor, y si uii hora 
Ha de sonar mas larde, si mi juicio 
Ha de llegar cuando mi miedo aumente, 
Dá á mi vejez de gloria tus destellos, 
Manda tu bendición sobre mi frente. 
En la nieve que cubra mis cabellos. 

E.>RiuuE .MARÍA GRANES, 

A LA MinBRTE. 

¡Porqué mi riáa sieíias, nnrerte impía. 
Y en un punto me arrojas al olvido? 
¿Por qué aquel de quien fui siempre querido 
Huye espantado de mi tumba fria? 

¿Acaso lu aspecto le horror i z t̂ 
¿Acaso ttf líuáJtifláinó le deja, 
Kxalar una lágrima, nna<{ueja, 
En donde solo jace nii ceniza? 

¡Ah! presa soy de lu furiosa saña 
Y el mundo lo será sin duda alguna. 
El hombre morirá, se acabara su cuna, 
Y víctima será de tu guadaAa. 

Teñirase de .sangre el Océano, 
Sangre vertida por tu mano impura, 
Resislirase el mundo y... ¡Oh locura! 
Su esfuerzo será intUH, será en vano. 

Que tu Tuerza será mas p<KÍer0sa, 
Que tu soplo encenderá la hognei-ji 
Donde ]•> liunianidad y el mundo muera, 
En la desolación mas espantosa. 

y el orbe entero en brasa convertido 
Testimonio dará de tu victoria. 
Todo campo será de tu gran gloria, 
Pero... ¿qué habrás al cabo conseguido? 

Lcis PF. MONTAVG V J. 

ESPECTÁCULOS 

(jRco. Con el mayor gusto lomamos la pluma en 
este dia para anunciur las piezas que se h»n represen-
lado en csle coliseo tan justamente acreditado. Ha 
desechado por completo los arrtglosreemplazándolos 
por variadas comedias de uucslru teatro tanto antiguo 
como moderno. 

Hemos visto puestas en escena sucesivamente 

Eiitve bobosnndtt r¡ juc'jo, La Villana de VallfícaH, El 
desdrncon el (Icmlrn, y Unalmentc la magnífica come-
«lin de nuestro célebre Moralin El si de las niñas, que 
el público lia recibido con muestras inequívocas de 
agrado. 

Está última ha sido ejecutada con toda perfección 
por parleiJc Arjona y déla Campos, y rcgularmenie por 
la de los demás actores, que llamados a las tablas me­
recieron del público los masentusiasliis aplausos, 

i Estn noche tendrá 'iigár la primera representación 
iide l'ii si y un no, orieinai de nuestro distinguido escri-
I lor Sr. llar/enbiisch. 
I JovEi.i.A>os. Escogidas y variadas zarzuelas .se lian 
' puesto en escena en este teatro. Después de Cata­

lina se han rrprosentado El diabíu en el poder, kl le-
láinpuffo !/ Ion .1lagy<iep.i, qne han sido bien recibidas. 
Anuncia (|<ie á ia mayor brevedad ge verificará Lita 
lewpeslad en America, obra musical del autor de la 
llaliilla de Inherman. 

Con el lilnlo de La Tteina Topacio se ha presenta­
do ;i la empresa de este teatro una traducción del 
francés, ciija música es de «u joven escolar de Valla-
dolid. >ocs e.»la su primera composición pues enlre 
otras recordamos La llalalla Je Viculvaro. Los Ecos, y 
varias, sobre aires nacionales para orquesta. En un 
concierto dado por dicho sefior én unión de otros 
jóvenes en el teatro de Valladohd, ejecutó ai plano 
sus originales siguientes: Dos'nocturno» £ i can̂ í» del 
ruiseñor y Ln suspiro; gran >Vals titulado recuerdos 
de un viaje, y una composición escrita en muy pocos 
días V para dicha función, eJTC t̂ada á seis pianos, 
vasada en aires asi americanos como nacional^ de 
muv Inieu efecto y mucha novedad. 

besc.ariamos que se adiiiilie.se esla nueva produc­
ción para que de ese modo callasen los que dicen que 
no se .iprnrban otras qne las de aii lores delcrnriiífldos. 
liemos oidrt alpunas piezas de dicha zarzuela, y no du­
damos obtendrá un éxito lirillaule. 

l'RiKciPE. J.a cúmpafiía de este teatro parece que 
se ha disuelto por ahora, á causa de haber quedado 
en Kuspenso la empresa que éütaba á su frente. Desde 
que el Sr. Díaz le lomó á sii cargo ha reinado tn él 
una mala dirección y falta de formalidad, heploranios 
este accidente que á tantos interesesparticuluresper-
jiidica, pero ja liace tiempo le veianios acercarse aun­
que no de un modo tan lastimoso. 

ItEAL. Entro las óp'ras que úllimanientc hemos 
visto cu este teatro, merecen citar-fe especialmente La 
Jornia i|iie indudablemente hubiera alcanzado «1 bri­
llante éxito que el año anterior á no estar taurerien-
el grato recuerdo de la Penco, que drtemptfló el 
mismo papel. Es un absurdo creer, como nljíunos. 
que lio se ha cantado nunca con el agrado de perfec­
ción qne este año. pues para convencerse de lo con­
trario basta comparar los cuantiosos producios que 
reportó á'la caja de este teatro la teniporada pasada, 
y el enfriamiento del público en estas últimns repre­
sentaciones. 

La sonámbula á pesar de los esfuerzos de la Parep-
pa y Hadiali no ha podido representarse por segunda 
vez: nucslros It clores jüzp.irán pnr esto de ella. 

Trnemos eidcndido que después de lns//t/f/r)nrír«: 
se represenlant la Fi^aina. Se hacen gramles ¡irepa-
tivos para estrenar el baile de gran especláculo titu­
lado Fonh. 

La falta de espacio nos impide rslrndernos en la 
revista de este teatro. 

FuAsrisro giUífiüA HKÍIMÍCIA. 

Kl cílitor responsable, Â TOMu Nrí.»Ai.os. 

IAI)klI*.--lBrrr«ü ) likrftia U la tilda it fui|iin c hijvü. 
Ancha de S. Bernardo, 17. 


